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Conectados sí, pero ¿comunicados?

EL FACEBOOK Y LAS RELACIONES (IM)PERSONALES

Confieso que soy una persona que usa la tecnología y la disfruta plena-
mente. Cuando estudiaba psicología, en los 90, aparecieron las PC y, como
todos, aprendí a usar el WordStar, luego el WordPerfect, hasta el Word y el
manejo de los disquete, CD, etc. Creo que los que aprendimos sobre la
marcha a incorporar el mundo digital aprendimos también a usar esta he-
rramienta con cuidado. El riesgo de los nativos digitales es que nacieron ya
con el mundo configurado con estos “juguetes” y por lo tanto debemos
ayudar a limitar y limitarnos para poder seguir haciendo uso y no abuso de
estos medios; que seamos nosotros los que decidamos sobre las máquinas.
La denominación “nativo digital” fue presentada por Marc Prensky en un
ensayo llamado La muerte del mando y del control para hacer referencia a las
personas que crecieron con las redes –diferenciándolas de los inmigrantes
digitales, que llegaron mas tarde–.48

El eterno dilema entre Neo y Smith en The Matrix49 se renueva cada día
en cada jornada vital. Neo representa al hombre nuevo y Smith, a lo repetitivo,
lo cotidiano, la monotonía. Cada nuevo día que se nos presenta nos regala
la oportunidad de vivirlo como Neo, o sea, de forma nueva; o de vivirlo
como “Juan Pérez”, es decir, de forma monótona y rutinaria, sin sumar
valor, sin ser nosotros mismos. La película –brevemente– consiste en que
en el futuro casi todos los seres humanos han sido esclavizados por las
máquinas y las inteligencias artificiales creadas. Estas máquinas los tienen
conectados a la Matrix, donde los humanos son usados como fuentes de ener-

48 García, F., Portillo, J., Romo, Benito, M. Nativos digitales y modelos de aprendizaje. Uni-
versidad de País Vasco (UPV/EHU), 2005.

49 The Matrix. Película de ciencia ficción, escrita y dirigida por los hermanos Wachows-
ki, estrenada en 1999.
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gía. Unos pocos humanos no cayeron en las redes de los robots y viven en
la ciudad de Zion. Morfeo le hace ver a Neo que su misión es derrocar a las
máquinas y salvar al hombre. Esta película puede ser tomada como una
metáfora de la vida actual, donde muchas veces sentimos que somos má-
quinas al servicio de otros, funcionando como robots de forma rutinaria
y sin tener la libertad de cambiar. Cada nuevo día puedo elegir ser Neo
o Smith; si el personaje de la rutina me gana, entonces posiblemente el
burnout se vaya apoderando de mí, sintiéndome cada vez más vacío en mi
tarea y en mi vida.

Actualmente, las redes sociales juegan un rol importante en nuestras
vidas. Nos acompañan desde que nos levantamos hasta que nos acosta-
mos. Las usamos en nuestro trabajo y también en nuestra vida familiar y
social. ¿Las usamos o ellas nos usan a nosotros? Vivimos en un mundo
hiperconectado pero con poca comunicación. Cualquier tecnología de co-
nexión es una herramienta que nace para que la persona la use. Cuando la
persona pasa a ser usada por la herramienta, hemos perdido el control y la
libertad, con lo cual corremos más riesgo de vivir conectados que de co-
municarnos realmente con el otro. Cada vez se usa menos el celular para
hablar; lo usamos para enviar SMS, entrar a las redes sociales y enviar mails,
pero cada vez menos en el uso clásico de teléfono, que es llamar y hablar. El
riesgo es perder la mirada, la escucha receptiva, la palabra con sus entona-
ciones y silencios, todo lo rico que implica el lenguaje y comunicación en-
tre personas.

No hay tecnología que pueda reemplazar el intercambio persona a per-
sona. Existen herramientas que usamos para conectarnos, pero no para comu-
nicarnos. Esta última exige un tiempo, un silencio y un espacio humano (cuer-
po a cuerpo) para encontrarnos y poder comunicarnos verdaderamente
con el otro y con nosotros mismos. Las herramientas y tecnologías actuales
de conexión ocultan y disimulan el vacío interior y el aislamiento en que
vivimos.

Es muy común escuchar cómo los padres se quejan de que no hay
comunicación con sus hijos, entendiendo por comunicación que el hijo le
envié un SMS avisando a qué hora debe pasarlo a buscar. Para realmente
estar con el otro, debemos estar en el mismo espacio, tiempo y presencia
para ser con el otro.

Muchas veces, cuando inicio un taller, un curso, que implica el encuen-
tro semanal o quincenal entre quince o veinte personas, les digo a mis alum-
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nos: “Graben esto, porque les van a contar a sus hijos y nietos en veinte o
treinta años, y no les van a creer. Al ver el video, sus hijos les preguntarán:
‘¿Cómo se reunían, papá?’, ‘¿y no tenían una notebook cada uno?’, ‘¿no
había un aula virtual?’, ‘¿se reunían en grupo para conversar?’, ‘¿se conecta-
ban los hologramas?’”. Trabajemos para que esa realidad de “ciencia fic-
ción” no se parezca a la realidad actual.

Los padres debemos ayudar a los niños en el uso de la tecnología, po-
niendo límites y orientando. Es nuestra tarea y responsabilidad. Si dejamos
que el niño lo haga solo, no lo hará. No debemos postergar este rol ni
claudicar de la responsabilidad que implica el educar. Debemos estructurar
en qué tiempos y para qué dejamos que nuestros hijos se conecten, y luego
comunicarnos con ellos para que siempre el contacto presencial cobre vi-
gencia y renueve vitalidad. Lo digital nos duerme la conciencia y nos apri-
siona dentro de nosotros mismos.

Esta introducción sirve para ingresar brevemente al mundo del Face-
book, página web diseñada en principio para la conexión entre estudiantes
de una universidad y que luego se extrapoló a todo el mundo. Se la conoce
como una “red social” que intenta fomentar los vínculos.

La clave pasa por captar qué entendemos por vínculos –vínculos huma-
nos– y luego analizar cómo la revolución tecnológica contribuye o no a
nuestro crecimiento como personas.

Roberto Balaguer dice en su libro Hiperconectados: “¿El riesgo cuál es?
Alejar los cercanos para alcanzar los lejanos”. Esta frase expresa claramen-
te el riesgo que significa vivir mucho tiempo conectado en Facebook o en
Twitter; el intentar alcanzar a aquellas personas que están lejos de mí o
traerlas más cerca puede implicar alejar a la gente que tengo cerca que ni
siquiera está conectada a Internet.

En este libro, escrito junto con la periodista Cristina Canoura, se abor-
dan los riesgos y oportunidades de la hiperconexión. Este se complementa
muy buen con el libro Conectados al vacío, del argentino Sergio Sinay. Me
parece honesto y realista el planteo de Balaguer de no “satanizar” las redes
sociales, pero también me parece necesaria la mirada existencial de Sinay,
de “salvar la persona” de la herramienta y no que la herramienta termine
dominando al ser humano en el manejo de su tiempo, su espacio y sus
decisiones vitales. Todos los expertos coinciden en la necesidad de “desco-
nectarnos de la matriz”, siguiendo con la metáfora de la película anterior-
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mente citada. La desconexión se hace necesaria para poder comunicarnos
con nosotros mismos y con los demás.

Facebook es una gran empresa con muchos intereses. Se la puede ver
como una gran base de datos donde el tema de la confidencialidad de los
perfiles, fotos y materiales de los usuarios es puesto en cuestión constante-
mente. Todo el mundo quiere estar allí, incluso las empresas, porque desde
ahí se difunde su obra y se captan potenciales clientes. Desde los avisos por
TV o por medio de la prensa se “invita” al consumidor a visitar la “fan
page” de Facebook para seguir conectados. Desde diversas áreas de la cul-
tura, equipos de fútbol, partidos políticos, etc., todos estamos “conecta-
dos” a través de Facebook.

Aquí hay que hacer dos planteos: primero, la lectura que hace Bala-
guer50 de los “nativos digitales” –nuestros hijos, que nacen ya con esta cul-
tura, que nacen en una casa que está todo el tiempo conectada con MSN,
con Facebook– y después los que se llaman “inmigrantes digitales”, –aque-
llas personas que no nacimos con esto y que nos tuvimos que ir actualizan-
do o no, según el real criterio de cada uno–.

Cuando se instauró el Plan Ceibal, los maestros se encontraron ante
este dilema: el saber está depositado en la computadora, entonces yo, maes-
tro, me voy a ver relegado en mi autoridad.

Un adolescente que no tenga Facebook hoy en día puede correr el ries-
go de sentirse aislado de sus pares por no formar parte de las “conversacio-
nes virtuales”. El uso que un adolescente le de a Facebook puede ser un
buen paralelismo entre sus características de personalidad. Existen investi-
gaciones que hablan de la correlación entre tipo de personalidad y perfil en
Facebook. Por ejemplo, si soy una persona extrovertida en mi vida real, es
posible que mi perfil de Facebook sea muy completo, que exponga bastan-
te de mi vida personal. En cambio, si soy una persona más bien introverti-
da, el perfil suele ser conciso y concreto.

Sin embargo, yo critico a los diferentes autores que plantean que para
los adolescentes o jóvenes la “socialización” pasa por las redes sociales. Me
parece un reduccionismo. Creo que puede pasar parte por allí, pero no
todo, porque la vida real, la comunicación afectiva real, pasa por el encuen-
tro con el otro, sin pantallas mediando, sin celular sonando; es en el en-
cuentro o en la actividad grupal donde nos sentimos queridos y acompaña-

50 Balaguer, R. y Canoura C. Hiperconectados. Montevideo: Ed. Santillana, 2010.
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dos. Es verdad que los jóvenes se expresan en las redes con gran naturali-
dad porque son nativos digitales, pero por eso mismo debemos ayudarlos a
desconectarse para poder conectarse con el otro y también con sus propios
sentimientos y emociones.

Sería bueno detenerse un instante a pensar en el nombre: “redes socia-
les”. Red hace referencia a tejido, vínculo, trama, y social nos llama al ser
humano siendo siempre con el otro. Sin embargo, como venimos desarro-
llando, esta red corre el riesgo de atraparnos como la araña a la mosca, que
espera pacientemente a que esta caiga en su red para devorarla. Así, la red
nos espera a nosotros cada día para ser parte de ella, pero con el riesgo de
que nos devore si no ponemos límites. Lo paradójico es que el límite es
necesario para, una vez fuera de la red, entrar a la red real de mis vínculos
familiares, laborales o para el espacio de ocio o de deporte tan necesario
para vivir.

Claro está que los padres tenemos que estar detrás cuando tenemos
hijos adolescentes o preadolescentes que empiezan a generar estas redes,
porque se conocen situaciones de adicción a Internet en general y porque
hay síntomas que son preocupantes. Cuando se genera un aislamiento, cuan-
do una persona se priva de un vínculo personal, empieza lo que se llama el
cyberbullying (el bullying es el maltrato psicológico verbal o físico a un compa-
ñero de clase), que son esas situaciones de acoso donde alguien, por ejem-
plo, se inventa un Facebook ficticio para acosar a un exnovio/a, o a la
novia/o del exnovio/a. Hoy en día todo esto se rastrea.

Este es el lado negativo; no hay que satanizarlo, pero sí hay que tener el
cuidado necesario para que realmente se dé una comunicación profunda,
como plantea Sergio Sinay. En el libro Conectados al vacío, el autor se hace la
pregunta: “¿A qué estamos conectados? ¿Estamos conectados a lo que le
pasa al otro, o a un mundo virtual, a la Matrix, en donde parece que estába-
mos conectados pero hay que ver si el medio nos comunica, o nos tapa, o
nos cubre en este cuerpo social más grande que vendría a ser Internet y nos
protege y no salgo de mi casa?”. Si no salgo de mi casa para mantener mi
identidad virtual vigente, entonces evidentemente me altera mi psiquismo,
me altera mi salud mental, mi equilibrio emocional. Las redes sociales son
muy importantes, pero también son muy importantes las redes sociales de
carne y cuerpo, vivas. No hay que perder de vista eso: el encuentro con los
demás. Lo que cura es el vínculo, la relación.
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¿Por qué, Facebook, algo que empezó como meramente universitario,
simplemente para ver en qué andaban los compañeros, se transformó en lo
que es hoy día? Evidentemente, porque su creador vio una realidad social
muy fuerte, que es la necesidad de contacto, la necesidad de realmente sa-
ber qué es lo que le pasa al otro y juntarnos. Este medio no sustituye lo
presencial, pero sí acerca y da la oportunidad a gente que está realmente
aislada por un tema de geografía.

Por lo tanto, creo que lo importante es darle un uso moderado, como se
habla en todo tipo de consumo, un uso sano. Invitamos a la gente que no
tiene Facebook a que no lo considere como algo demoníaco, satánico, sino
como un medio de comunicación más, y a la gente que está en mayor riesgo
de adicción, que logre moderar eso para tener una vida social que incluya
hábitos saludables, deporte, alimentación sana, vínculos sociales presenciales.
Invitamos también a los que sí lo tienen y lo usan a que puedan desconec-
tarse gradualmente si notan que sus horas en las redes sociales los han
aislado del deporte, de la familia o de la buena lectura de un libro.


